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«Si piensas, dijo, que es poco el que me pre-
sente a tus ojos, me ofrezco también a tus 
manos. Quizás seas de aquellos que cantan 
en el salmo: En el día de mi tribulación bus-
qué al Señor con mis manos, de noche, en 
su presencia». ¿Por qué buscaba con las ma-
nos? Porque buscaba de noche. ¿Qué signifi-
ca ese buscar de noche? Que llevaba en su 
corazón las tinieblas de la infidelidad.» 

Cf. Sermón 375C, 1 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

PASCUA II 
Del evangelio de san Juan 
Al anochecer de aquel día, el día primero 
de la semana, estaban los discípulos en 
una casa con las puertas cerradas, por 
miedo a los judíos. Y en esto entró Je-
sús, se puso en medio y les dijo: 
-Paz a vosotros. 
Y diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. Y los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
-Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. 
Y dicho esto, exhaló su aliento sobre 
ellos y les dijo: 
-Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 
perdonéis los pecados, les quedan per-
donados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos. 
Tomás, uno de los Doce, llamado el Me-
llizo, no estaba con ellos cuando vino 
Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
-Hemos visto al Señor. 
Pero él les contestó: 
-Si no veo en sus manos la señal de los 
clavos, si no meto el dedo en el agujero 
de los clavos y no meto la mano en su 
costado, no lo creo. 
A los ocho días, estaban otra vez dentro 
los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se 
puso en medio y dijo: 
-Paz a vosotros. 
Luego dijo a Tomás: 
-Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente. 
Contestó Tomás: 
-¡Señor mío y Dios mío! 
Jesús le dijo: 
-¿Porque me has visto has creído? Di-
chosos los que crean sin haber visto. 
Muchos otros signos, que no están escri-
tos en este libro, hizo Jesús a la vista de 
los discípulos. Estos se han escrito para 
que creáis que Jesús es el Mesías, el 
Hijo de Dios, y para que, creyendo, ten-
gáis vida en su Nombre. 
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“Se nos ha otorgado la facultad de 

unirnos y gozar de cosas  

más elevadas.” 
San Agustín 

SU CUERPO LLAGADO 
”Señor mío y Dios mío.” 

Segundo Domingo de Pascua. Domingo de la misericordia. Y 
¡cómo me cuesta ponerme a escribir!  

No sé dónde leí, (será que me voy haciendo mayor y se me van 
olvidando muchas cosas), que la única obra del hombre que 
hay en el cielo son las llagas de nuestro Señor Jesucristo. Esto 
es lo que la humanidad entera le ha dado a Cristo: sus llagas. 
Las que hoy toca Tomás. Las que nos permiten colarnos por el 
costado abierto hasta el corazón del mismo Cristo. Las que Cris-
to mismo muestra a su Padre para interceder hoy por ti y por 
mí. Como si le estuviese diciendo hoy a Dios mismo: “mira Pa-
dre, yo he dado la vida por aquel y por el de más allá, ayúdale, 
ten misericordia de él, que por él he dado yo la vida, aquí está 
la prueba. Mira mis manos traspasadas y mis pies heridos, asó-
mate a mi costado y contempla mi corazón herido por el amor 
que les tengo”. 

¡Qué maravillosa la Pascua! ¡Cuánto nos ha amado el Señor! 
Ojalá puedas tocar hoy sus llagas. Ojalá puedas gustar su mise-
ricordia. Ojalá tocar a Cristo te lleve a la profesión de fe que 
hoy escuchas en labios de Tomás. La más sencilla y la más su-
blime: “Señor mío y Dios mío”. 

Ya no es señor de mi vida el amor al dinero. Ya no es señor de 
mi vida el afecto medio neurótico que tengo por mi hijo. Ya no 
es señor de mi vida mi egoísmo, ni mi sexualidad desordenada. 
Ya no es señor de mi vida mi vanidad ni mi deseo de quedar 
siempre por encima del otro a costa de lo que sea. No. Ahora 
Cristo, solo Cristo es mi señor. 

¡Cristo es el Señor! Verdaderamente ha resucitado. Y tiene po-
der para ayudarte hoy en lo que sea que tú estés viviendo, en 
tu incredulidad y en tu amargura. El ha dado la vida por noso-
tros y tiene poder para darnos a nosotros una vida completa-
mente nueva, su propia vida. 

Por eso donde hay un verdadero cristiano, donde se presenta 
quien haya tocado las llagas de Cristo, quien haya gustado de 
su misericordia, hay siempre un mártir. Hay uno que da la vida 
por el otro. Uno que no tiene miedo a amar hasta el extremo. 
Donde hay un cristiano todo se cura. No hay odio. No hay gue-
rra. Donde hay un cristiano no hay robos, ni violaciones. Donde 
hay un cristiano hay amor verdadero y hay paz. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

AGRADECIMIENTO 
Solo unas líneas para manifestar mi agradeci-
miento a todos los que habéis participado de 
diversas maneras en el Triduo Pascual. 

¡Qué orgulloso me siento de vosotros! De to-
dos. De los que habéis hecho posible el viacru-
cis del Domingo de Ramos con la incipiente 
cofradía de El Prendimiento, de la que todos 
hablan en la ciudad. De quienes limpiaron el 
templo y prepararon el monumento; de la 
Adoración Nocturna que llevó adelante la Hora 
Santa del Jueves; de los que acompañaron al 
Señor en el calabozo toda la noche del Jueves 
Santo; de los que asistieron a cada celebra-
ción; de los que cantaron… TODOS hicisteis 
posible la Pascua.  

¡Gracias, de corazón! 


